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			Personajes

			En esta novela he utilizado personajes ficticios como históricos.

			Los históricos

			Asdrúbal Boetarca: general cartaginés que defendió Cartago de los romanos del 149 al 146 a. C. De él no se sabe más tras la derrota. Lo más seguro es que falleciese defendiendo la ciudad.

			Emiliano Escipión: nieto adoptivo de Publio Cornelio Escipión (el africano). Cónsul de Roma del 148 al 146 a. C. y principal artífice de la derrota de Cartago.

			Mancino: comandó la flota con la que consiguió ser uno de los primeros en entrar en Cartago.

			Manilo: Cónsul de Roma en la III guerra púnica en 149 a. C.

			Marcio: Cónsul de Roma en la III guerra púnica en 149 a. C.

			Masinisa: rey de Numidia. Atacó los territorios cartagineses sabiendo del tratado que estos tenían con el Senado romano de no atacar nación ninguna sin su consentimiento. Murió a los 90 años de edad en 148 a. C. A su muerte, su reino se repartió entre tres de sus hijos.

			Micipsa: hijo de Masinisa.

			Polibio: historiador griego llevado a Roma como rehén en 167 a. C., después de la batalla de Pidna. Quedó en libertad en el año 150 a. C. a propuesta de Escipión Emiliano, con quien asistió a la destrucción de Cartago en 146 a. C.

			Personajes ficticios

			Almira: esclava.

			Atilio: senador de Roma.

			Cicerio: magistrado de Roma.

			Cneo: amigo de Tulio.

			Etlas: mensajero.

			Gaia: hija de Cicerio.

			Helena: mujer de Josué.

			Honá: lugarteniente de Asdrúbal.

			Jofre: hijo de Helena y Josué.

			Josué: encargado de viñedo.

			Juntal: senador cartaginés.

			Laia: cocinera.

			Lázaro: borracho.

			Marcus: hijo de Nerea.

			Néctor: trabaja en la taberna de Nora.

			Nerea: madre de Marcus.

			Nereón: trabaja en la taberna de Nora.

			Nora: dueña de taberna.

			Noel: hijo de Helena y Josué.

			Octavia: esposa de Tulio.

			Octavio: amigo de Tulio.

			Opiano: general romano.

			Passá: guardia.

			Recio: centurión.

			Sempromio: senador de Roma.

			Servilio: senador de Roma.

			Tulio: patricio romano y amigo de Cicerio.

			Vidina: prostituta.

		

	
		
			Prólogo

			Masinisa tenía treinta años cuando su padre cayó gravemente herido en una emboscada rebelde.

			Su padre, un gran rey de los pueblos Masilios que regresaba de caza, fue sorprendido junto con su guardia personal, que fue neutralizada sin previo atisbo del peligro adyacente por arqueros rebeldes resguardados. Rápidamente, el rey actuó en huir lo antes posible del lugar, dejando tras él a los pocos sobrevivientes de la emboscada.

			La salida del peligro no le provocó salvarse de un certero impacto de flecha, que adentró la carne en un costado, impactando con firmeza en una costilla, partiéndose y perforando el pulmón, adhiriéndose pequeños fragmentos del hueso fracturado. Ese único impacto bastó para robarle la vida, sin antes llagar junto a su sucesor de ese vasto reino.

			—Hijo mío, prométeme llevar las sendas de este reinado con firmeza ante los futuros peligros.

			El futuro rey, con lágrimas cayéndole por las mejillas, observaba cómo se le escapaba la vida ante él. De la impotencia y frustración rompió finalmente despavorido en llanto, mientras se enfundaba en abrazo “infinito” a su moribundo padre. A continuación, su padre dejó de respirar. Masinisa, roto de dolor, se quedó junto al cadáver sangriento, mirando con frustración la flecha adherida, lleno de impotencia por ver a su padre irse sin poder hacer nada.

			Ya como nuevo rey de Numidia oriental, ofreció jinetes al Escipión Africano a finales de la II guerra púnica, logrando así una alianza con Roma. Con su apoyo, consiguió derrotar al rey Sifax de Numidia occidental, haciéndose con el control tanto de Numidia oriental como occidental.

			En ciento cincuenta y uno antes de Cristo, decidió atacar las tierras poco protegidas cartaginesas, llevando a cabo las campañas de ataque a pesar de su salud y los consejos de los médicos aconsejándole reposo.

			Cartago, cansada de esta situación, mandó tropas a manos de Asdrúbal “el Boetarca”, rompiendo la condición entre Roma y ellos de no hacer guerra sin el consentimiento del Senado, que se había pactado después de la derrota cartaginesa en la II guerra púnica. Para los púnicos, dicho tratado, al haber pagado la deuda, les privaba del control romano.

			Asdrúbal fue derrotado y escapó, dejando a sus hombres a manos de los Númidas. Esto causó que Roma tuviera la excusa para una nueva guerra con los púnicos, temiendo que el viejo Masinisa se anexionara Cartago a su reino, adueñándose de la economía púnica, que volvía a crecer después de la última guerra.

			Roma empezó a formar un ejército después de haber acabado con el rey Perseao de Macedonia en Pidna, con lo que Grecia cayó en manos romanas, teniendo las manos libres para “desahogar” a los púnicos.

		

	
		
			La travesía

			I

			Una marea de embarcaciones romanas llevó el desembarco de cuatro legiones romanas a Útica (oeste de Cartago, Túnez) en la primavera del ciento cuarenta y nueve antes de Cristo.

			A causa del inesperado desembarco, los númidas abandonaron las ricas tierras púnicas.

			Los cónsules Manilo y Marcio ordenaron el resguardo en Útica. Una ciudad lo suficientemente amplia para resguardar y descansar a las tropas romanas y abastecerse con las comodidades habituales.

			Manilo era un guerrero audaz, con grandes batallas a su espalda. Desde bien temprana edad, incluso, aun antes de tener la edad adecuada para poder ser un soldado, ya combatía, como era habitual entre juegos de niños con sus espadas de madera. Él, a diferencia de sus amigos, contenía cierto desparpajo poco curtido que, con los años, fue forjando gracias, en gran parte, a las enseñanzas del cuartel legionario, donde era instruido sobresaliendo de los demás, dando su nombre que hablar.

			Muchos años atrás, lleno de juventud, encontraría una batalla buscada cruzando un bosque al norte de la península itálica, con dos manípulos y tres turmae, siendo ya un legatus (oficial), persiguiendo a los rebeldes.

			Cuando una emboscada llevada por cientos de hombres bárbaros inyectados en rabia les asaltó, entrando en una lucha cuerpo a cuerpo a pesar de su poca protección (un escudo amplio y circular de madera les servía como única defensa ante los golpes del arma enemiga). A pesar de esa baja, tenían la virtud y honorable destreza de combatir sin cobardía hasta la muerte. Aparte de siempre llevar gran número de guerreros a la batalla, hasta superar a los de su contrincante.

			Las tropas romanas tomaron posición antes del inminente impacto. La marea rebelde, que parecía no tener fin, chocó con el muro improvisado por las centurias, logrando resistir la embestida rebelde.

			La caballería apoyó los flancos de los legionarios, arrastrando con esfuerzo en un choque de fuerza caballo—hombre. Los noventa jinetes no eran suficientes para rodear al oponente, pero sí para poder contener ligeramente el agobio de los soldados de a pie.

			Sin pensárselo, Manilo reaccionó haciendo llevar a los legionarios libres de agobio (los que se encontraban en las últimas líneas, sin llegar a entrar en combate directo, esperando su turno o rivales a su alcance sin romper la formación), rodear los caballos para volver a introducirse en la lucha, atacando ahora la retaguardia de los rebeldes. Logrando así llevar una gran victoria a Roma.

			Este fue el comienzo que le permitió llevarlo hasta su estado actual, como cónsul, tras haber sido durante años un legatus audaz en su tarea.

			Sin embargo, Marcio provenía de familia militar, donde muchos habían perdido su vida en la batalla. Marcio era un niño reacio a la guerra, trayéndole problemas ante su padre por el vergonzoso atrevimiento de insultar la sangre familiar provocada por la cobardía.

			—Eres una deshonra para la familia, y no debería correr esa sangre por tus venas.

			Enrabietado y enfadado ante su propia cobardía, decidió instruirse con su padre en el arte de la lucha con armas cuando se le presentaba la ocasión de su llegada, debido a su larga ausencia. Entre tanto, se instruía en la casa con un soldado veterano.

			II

			Se sentía avergonzado, cabizbajo y deshonrado por lo que había hecho, no se podía creer que aquella deserción corriera a manos de un general y sabía muy bien hasta dónde le llevaría ese acto de cobardía. Por eso tomó la decisión de no volver a la capital e irse tan lejos que nadie lo conociera ni lo señalara con el dedo. Lo peor de todo era que, en su viaje de huida, su lugarteniente, Honá, dejaba atrás a su prometida y probablemente no volvería a verla. También estaba el hecho de que dejaba atrás a su mujer e hijos en la capital.

			—Si le enviase una carta explicándole mis motivos de huida —pensó mientras viajaba a lomos de su corcel blanco—. No, será mejor que no, pondría nuestras vidas en juego. Seguro que la estarán vigilando.

			La decisión más segura que podía tomar y próxima al éxito de su deserción, era irse a tierras númidas, donde nadie lo conocía.

			Sin futuro cierto se encaminaban hacia esa tierra lejana y vasta, en comparación con las púnicas. Su capital era rudimentaria y poco protegida, a diferencia de Cartago, que presentaba una muralla de piedra a su alrededor de unos diez metros de altura.

			III

			Un centinela apareció en la puerta donde se encontraban los cónsules Manilo y Marcio acompañados de Escipión Emiliano, nieto adoptivo del Africano.

			—Una delegación cartaginesa se aproxima.

			—Traedla escoltada hasta aquí —comunicó Manilo al centinela.

			Los sufetes (dos jueces nombrados anualmente por la asamblea) iban en la delegación para dar la gratitud por haber sofocado el mal trago de las tropas númidas, intimidando y saqueando sus tierras, a las que Asdrúbal había sido enviado, hartos de la situación sobre la negativa del Senado romano para activar batalla contra los soldados de Masinisa.

			Cuanto más se acercaban a Útica, más sorprendidos estaban al ver el gran despliegue de soldados que encontraban a las afueras.

			Una vez sobrepasadas las murallas de Útica, a diferencia del resto del camino, este estaba pavimentado.

			Tras haber cruzado las puertas de la ciudadela, varios jinetes los acompañaron hasta los cónsules con sus pocas armaduras. Un pequeño escudo circular y lanza (estos jinetes habitualmente eran utilizados contra los hostigadores, que estaban alejados del centro de infantería romana, aparte de perseguir a los derrotados que huían de la batalla).

			Durante el recorrido observaban a los soldados que les dedicaban miradas de desprecio mientras se adentraban cada vez más en las calles estrechas de la ciudad.

			Llegados al destino, tuvieron que esperar a que el centinela les validara la entrada hacia los cónsules, no antes de informar a los cónsules de la llegada de los sufetes.

			Tras la llegada a la espaciosa habitación (una pequeña mesa, butacas, varias estanterías con pergaminos), observaron que tres hombres se hallaban en una mesa mirando unos papiros extendidos.

			Percatados de su presencia, uno de ellos empezó a recoger. Esta situación a los sufetes les causó cierto desenfreno a la hora de dar su comunicado. Acto seguido tomó la palabra Marcio.

			—Gracias por ahorrarnos el viaje a Cartago y evitar tener que pisar esa vasta ciudad para daros el comunicado.

			—¿De qué comunicado habláis? —unánimemente dijeron los sufetes sorprendidos.

			En cuestión de segundos aquel comunicado que iban a trasmitir desapareció al oír a Marcio.

			—El Senado de Roma ha mandado estas legiones, en primer lugar, al haber recibido varios avisos de ustedes, para poder resolver vuestro pequeño conflicto, y como no habéis respetado el tratado que nos unía tras la II guerra púnica, mandando un ejército que no logró solventar dicho conflicto.

			»En segundo lugar, para forzar una retirada de los soldados de Masinisa y, tercer y último punto, he de comunicar que la ciudad debe desarmarse. Y cuando hagamos la inspección previa, os aseguro que no habrá piedad con los ciudadanos si encontramos una sola pieza.

			—¿Todo esto por haber desobedecido dicho tratado? ¡Teníamos que responder a esos ataques que nos producían pérdidas económicas! —Con cierto sobresalto uno de los sufetes logró articular, enrabietado.

			—Solo acatamos la orden del Senado —dijo Marcio enojado.

			—¿Hay algún modo de que sigamos teniendo nuestro estatus sin este despropósito?

			—Podéis hacer una cosa más a la dicha.

			—Lo que sea con tal de mantener la paz.

			—Con virtud a vuestra buena acción y conformidad en este tratado de paz —el cónsul hizo una breve pausa de desconcierto—, creo que el Senado y el pueblo de Roma verían con buenos ojos que ofrezcáis a trescientos muchachos de la alta sociedad.

			Después de una ligera reunión entre susurros, no tenían otro remedio que aceptar la negativa noticia, por el miedo de negarse a la ordenanza, provocando una nueva guerra entre ambas naciones.

			Mientras tanto, en Cartago estaban los senadores reunidos debatiendo los asuntos de la ciudad, como la mayoría de las veces, sobre cómo podían aumentar el crecimiento económico.

			En la parte superior derecha del pequeño graderío, en una grada compacta de dos filas de mármol, con sendas escaleras también de mármol a cada extremo, se encontraba el más veterano de los senadores, ausente ante el habitual debate. En su “ausencia”, tuvo una visión de continuos soldados romanos trayendo el miedo con sus poderosas armas hacia la majestuosa ciudad de Cartago, mientras los demás daban opiniones al senador supremo sobre el hecho de incrementar y explotar más el comercio a sus intereses aprovechándose de la ausencia de los sujetes jurídico y comercial, pudiendo excederse en nuevos proyectos comerciales a su favor.

			Juntal, dicho senador, se encaminó hacia el senador supremo, que se encontraba en el atril de la asamblea (con la habitual toga que les hacía diferenciar de los pobladores). Bajó las escaleras con cierto ahínco a pesar de su avanzada edad, e irrumpió en el atril con voz animadora de rabia ante las imágenes aparecidas en su mente, arribando en un desespero frenético en intentar expresar las imágenes e ideas para aplacar el horror.

			—¡Señores, no nos damos cuenta de que un ejército romano ha llegado a nuestras tierras!

			—¡Cállate, Juntal, tú eres el que no se da cuenta de que han venido para liberarnos de los númidas! Por cierto, ¿qué peligro les causamos? Si no tenemos medios para hacerles frente —le espetó el senador supremo ante las “ridículas” palabras, pero no insensata interrupción de Juntal.

			—Ya, pero... Roma no mueve su ejército sin un interés por medio.

			Una risa burlona salió del senador supremo, haciendo caer al resto.

			—Ay Juntal, Juntal, ya estás mayor para la política, te aseguro que no va a ocurrir nada de eso que dices.

			—Si ya, el incremento económico que aumenta cada año son suficientes motivos como para atacar. Pero recuerda que no hace mucho enviamos una delegación a Roma ofreciendo el pago completo de la deuda, y sabes muy bien que es mucho dinero para pagar de un golpe, incluso para un imperio grande y temido que sigue creciendo. Eso ha causado que los númidas decidieran atacar. Entrando en esa pugna el temible imperio romano para hacerse con nuestros poderosos comercios, que aportan riquezas insospechadas para ellos.

			Este comentario causó unos murmullos entre la sala.

			—¿Qué es lo que nos propones, Juntal? —preguntaron desde el pequeño graderío con burla.

			—Pues propongo estar preparados para un ataque.

			—Sí, pero nosotros no tenemos suficientes hombres preparados para defender esta ciudad ante tal ejército, además, te reitero que no hay problema alguno.

			—Ya he pensado en eso, y no os va a gustar en quién he pensado.

			—Bueno, seguro que has pensado en lo mejor para la ciudad —le dijo con ironía.

			—Debido a que no hay tiempo, y no tenemos a nadie mejor, he pensado en perdonar la condena a Asdrúbal.

			—¡Psst! Yo no me fío de ese cobarde. Si tuviéramos a otro Aníbal, este problema ya estaría resuelto. Pero si lo que dices es verdad, que lo dudo, habrá que aceptar, no hay otra, según viendo la “supuesta situación de Juntal” —irónicamente miró a los demás con aire burlesco, provocando risas de nuevo.

			—Esta situación hubiese acabado ya hace tiempo, cuando el gran Aníbal Barca logró burlar al ejército romano con sus estrategias y plantarse ante Roma. Pero los sufetes y senadores en esa época no confiaron que pudiera lograr el asalto a las murallas de la ciudad romana y no optar por mandar refuerzos al general —el anciano repentinamente se enfureció, replicando con segundas la idea que tenía sobre los sufetes y restos de su calaña...

			—Creo que Juntal ha explicado bien sus razones y en una cosa estoy con él, en proteger la ciudad, pero en lo demás, me parece algo excesivo. Pero aun así te doy las gracias en nombre del Senado por aportar este interesante debate. Y con esto doy por concluida la sesión de hoy. —El senador supremo terminó por acallar al viejo senador apartándolo con brusquedad.

			Dada la conclusión, se extendieron murmullos entre uno y otro senador mientras se dirigían a la salida.

			—¿Qué opináis de lo de Juntal? —dijo uno de los senadores mientras bajaba la larga y ancha escalera de mármol que daba a una rectangular plaza en el exterior del edificio.

			—Yo, para serte sincero, creo que eso son ideas de un señor ya mayor para la política, con una carrera envidiable, pero que ya no está para esto —articuló a su espalda el más rechoncho del grupo.

			—Sin duda alguna ha levantado en mí sospechas sobre este asunto. El comentario de Juntal me ha encogido al pensar en ello. ¿Creéis que pueda ser verdad?

			—Ciertamente hay que llegar a tomarlo en cuenta — finalizó el senador encargado de aquel minidebate improvisado.

			IV

			La entrada en su ciudad fue recibida con cierta excitación entre los habitantes. Inmediatamente convocaron una reunión en el Senado.

			Sentados todos en los asientos de mármol, comenzaron.

			—Como ya sabéis, hemos ido a Útica a dar la gratitud en nombre de Cartago, y nos encontramos, lógicamente, a un numeroso ejército romano que está a las órdenes de dos cónsules y un tercero que creemos que es un Escipión. Pero nos sorprendió el excesivo número de soldados traídos de Roma para solventar el conflicto.

			—Y nos dieron un comunicado que nos sobresaltó a ambos —dijo el otro interrumpiendo.

			—Y ese comunicado tiene que ver con nuestra grandiosa ciudad —se oyeron murmullos en la sala—. Tranquilos senadores, ya vamos al grano.

			—Nos han pedido el desarme de la ciudad —volvió a interrumpir el otro.

			—¡Veis lo que os decía! —saltó Juntal desde su asiento.

			—Muy bien, cuéntanos qué les dijiste. —Con cierta ironía hizo la pregunta, incómodo de la interrupción del senador más viejo.

			—La llegada de esos romanos me trae malos augurios y creo que hay que prepararse para un ataque.

			—¿Por qué motivo crees eso?

			—Porque, como bien sabemos todos, el imperio romano está basado en la fuerza de su ejército, que ha conseguido un orden y disciplina envidiables y muy temibles. Y está ese Escipión, si nos cuenta que lo habéis visto. Eso ya sí que me huele a podrido.

			—Buena teoría, Juntal, pero ya hemos aceptado su propuesta, y dentro de unos días saldremos con la respectiva mercancía. Si no lo hacemos, entonces sí que entraremos en guerra.

			—Pero lo que dice Juntal es cierto, deberíamos no ponernos a su merced y prepararnos para un ataque. Yo estoy con su teoría. —Dijo el senador que preguntó las opiniones en el minidebate.

			—Con lo que yo vi en Útica me sobresalté, y oyendo a Juntal estoy de acuerdo con él. Lo que haremos es darles parte de lo que piden, pero tardaremos en dárselo, mientras buscamos a alguien apto para esa labor. Así ganaremos tiempo.

			Los senadores miraron a Juntal cuando uno de ellos se dirigió a los sufetes para contar la propuesta del anciano.

			—Así que es eso lo que quiere nuestro “amigo”, ¿cómo quieres que confiemos en un cobarde como ese? —dijo sobresaltado—. Muy bien, ya pensaremos en tu propuesta.

		

	
		
			El inicio

			I

			Como estaba previsto, se les estaban dando excusas a los cónsules enviándoles cartas a Útica de su retraso en el desarme completo de la ciudad, causada por infinidad de armas que se encontraban día a día en rincones insospechados. Querían demostrarles que estaban haciendo todo lo posible por limpiar la ciudad de malhechores en contra del desarme, mientras era enviado alguien en la labor de encontrar a Asdrúbal por mandato de Juntal.

			La búsqueda no le resultó fácil al mensajero. Tras su travesía iba encontrando pequeñas respuestas por los pueblos que pasaba a la que le llevaron a Cirta (capital de Numidia).

			Dentro de la capital, encontró gran diferencia con respecto a la suya. Suciedad por doquier, casas construidas de forma vulgar en comparación a las estables casas de Cartago, y la muralla que protegía a la ciudad estaba construida de madera.

			Adentrándose por la ciudad y apeado de su caballo, cogido de las riendas con ánimo de hallar a Asdrúbal, después de remover “cielo y tierra” en unas calles abarrotadas de gente, dándose cuenta de que era día de mercado con mercancía nueva, se acercó a un mercader acampado en el borde de la calle sucia con dicha mercancía en su caseta. Una vez cerca del mercader, sacó una moneda de plata de su faltriquera, con lo que el mercader lo miró sorprendido y, echando un vistazo a su vestimenta, poco habitual por esos lares, cogió la moneda de plata, luego el forastero cogió la manzana más roja que encontró y, acercándose a su rostro, preguntó por Asdrúbal.

			—Conozco a un Asdrúbal, pero no sé si es el mismo al que buscas.

			—Dime —mordió la manzana— ¿Es habitual ese nombre por aquí? Cuéntame lo que sepas.

			La información sonsacada de aquel hombre probablemente lo llevaría a una emboscada para quitarle sus posesiones: caballo, las monedas en la bolsa que llevaba en su cinto o, incluso, hasta la ropa, dejándolo desnudo en toda regla. En todo caso su misión era encontrar a Asdrúbal.

			Se dispuso con su caballo a adentrarse por ese sendero a las afueras de Cirta, donde por esos lares, según el mercader, allí lo hallaría. A mitad del trayecto salieron una docena de hombres armados, que él supuso que eran rebeldes. Los hombres lo rodearon poco a poco con caras de pocos amigos, sin darle tiempo a reaccionar y dar media vuelta.

			Un hombre curtido y sin afeitar se le acercó, obligándole a bajar del caballo. El pánico se adueñó del mensajero enviado por Juntal.

			Cuando tuvo de frente al hombre curtido, al que le blandió la espada hasta llegarle a rozar su yugular con el filo de su espada, sintió cómo se le humedecía la parte baja de la túnica, confeccionada con varias finas capas de lino, llegando el orín a correrle por una pierna hasta la sandalia.

			—Supongo que eres un mensajero cartaginés.

			—Así es, señor.

			—¿Y qué haces tan lejos de Cartago?

			—Tengo un mensaje para Asdrúbal… ¿No lo conocerá, por casualidad?

			—Lo siento, pero no seré entregado a esos señores para que me maten.

			—¡Asdrúbal! ¿Eres tú? Tranquilo. No vengo por eso, verás, aunque te resultará extraño, Cartago os necesita —dijo exaltado y a la vez aterrado.

			Una sorprendente carcajada manifestó Asdrúbal.

			—Si quieres engañar a un necio, no busques aquí.

			—Verás, Juntal me ha enviado a buscarte, porque él piensa que no hay otro mejor que tú para salvar a Cartago de lo que él supone que va a ser una nueva guerra contra Roma.

			—¡Perdón! —pronunció Asdrúbal alarmado.

			—Sí, verás, como ya sabes, las tierras a las que tú fuiste a liberar de los ataques númidas sin suerte —el mensajero se vio sujeto con fuerza por Asdrúbal, encrespado por hacerle recordar lo sucedido—, entonces, después de tu huida, Roma envió legiones junto con cónsules. Evidentemente, fueron los sufetes con acto de gratitud por desalojar a los númidas. Lo único que encontraron fue un comunicado del Senado exigiendo el desarme de la ciudad, si no es así, acabarán con toda existencia cartaginesa.

			Aquella revelación le hizo retornar a su desastre, sintiéndose avergonzado.

			Se encontraba en un descampado obedeciendo órdenes frente al ejército del rey africano. Unos quince mil hombres hambrientos y vitoreando su grito de guerra. Frente a los cinco mil de sus hombres encargados de sofocar la incursión númida en tierras cartaginesas. Una batalla dura esperaba Asdrúbal, pero tenía que defender su territorio a pesar de la inferioridad numérica.

			Los falangistas por parte púnica, que establecían tácticas de guerra macedonias, formaron una única línea horizontal de diez falanges. Cada falange era constituida por doscientos cincuenta y seis hombres, con dieciséis filas de dieciséis hombres, con un escudo de sesenta centímetros de diámetro, que al tener que manejar la larga lanza con las dos manos, esta tenía una correa alrededor del cuello. También llevaban una espada griega, grebas de bronce en ambas piernas y una coraza de varias capas de lino hasta adquirir el grosor deseado, protegiéndoles de cortes.

			Las primeras cinco filas de falangistas bajaron las sarissas (lanzas), de seis metros de longitud, preparadas para el ataque. Mientras que el resto las mantenían elevadas para evitar que los proyectiles cayeran sobre ellos, mientras esperaban su turno para sustituir a los caídos. La caballería a ambos lados de los falangistas protegiendo ese punto débil, a los que no se podía romper las filas. Así se evitaría el desorden falangista si esta fuese atacada por los costados. En eso consistía el éxito de la falange.

			Los mil quinientos jinetes a cada lado, bien agrupados, solo tenían un cometido, proteger la falange. Y los arqueros en la retaguardia hostigando con proyectiles de fuego al enemigo, obligándoles a concentrase en su protección.

			Ambos ejércitos se aproximaban con paso firme y antes de que llegaran a unirse en batalla, un pensamiento revocó en Asdrúbal.

			Viendo que Masinisa dobla nuestra caballería y sabiendo que muchas batallas son ganadas gracias a su apoyo, veo gran duda de que logre ganar esta batalla y así desterrar a los númidas de estas tierras.

			Masinisa comenzó atacando con una lluvia de fuego sobre la falange, provocando un gran desorden y logrando desagrupar a hombres que la ocupaban. En lo que mantenía a raya las líneas falangistas, su caballería atacó los costados de esta, provocando pánico a Asdrúbal por ver el desastre que se avecinaba.

			La falange estaba próxima a los guerreros africanos, resistiendo la avalancha de fuego causando que, a muchos falangistas, les eran impactadas las flechas de lleno, provocando que se quemara su coraza, siendo estos sustituidos y pisoteados mientras se quemaban.

			Sus arqueros respondieron ante el soberbio ataque de los jinetes africanos, que superaban en número a los cartagineses, empezando muchos una retirada lenta, viendo ese gran número de caballos. Asdrúbal los vio, obligándolos a no retroceder.

			La falange impactó en los guerreros africanos, quedando hombres atravesados en las sarissas. La caballería africana estaba acabando con la cartaginesa y los falangistas cercanos se prepararon sacando sus espadas y entrando en combate en inferioridad ante el grupo de jinetes. A pesar del esfuerzo no se pudo contener a la caballería númida, que entró en volandas en la falange. Los arqueros púnicos tenían todas las de ganar contra los caballos, si no fuera por la lluvia de fuego que les caía, obligándoles a protegerse, y el punto débil de la falange ya abierto, frenándoles a disparar, temiendo dar a sus compañeros.

			Un grupo de jinetes cartagineses huyó. Asdrúbal, al ver ya el final, huyó, rehuyendo mirar atrás para ver cómo los jinetes africanos entraban y masacraban a sus falangistas. Otros, sin embargo, atacaban a los arqueros.

			—¿Y por qué debería creerte? —lanzó Asdrúbal—. ¡Seguro que es una trampa!

			Antes de seguir hablando, se puso a pensar. ¿Qué era lo que debía hacer? Si creer, o no. Era una buena oportunidad para lavar su imagen. Pero recordó que Roma era aún más fuerte que los númidas y, sobre todo, que Cartago no tenían suficientes hombres para afrontar una guerra. Ese fue el problema de su anterior derrota, los sufetes no quisieron pagar a mercenarios. ¡Qué esperaba de unos señores que no tenían ideas militares y que solo se preocupaban por el comercio dándoles riquezas!

			—Si es verdad lo que me cuentas, iré…, pero iré si la caballería númida viene conmigo.

			—Si no creéis mis palabras, aquí os traigo una carta justificando mis palabras.

			Acto seguido sacó una carta, entregándosela al fornido hombre.

			El semblante serio que mostraba Asdrúbal se transformó en terror al leer el contenido y ver que contenía el nombre de su íntimo amigo.

			—¿Y cómo lo conseguiremos, Asdrúbal? —se sobresaltó el mensajero al ver su rostro.

			—Veo que llevas una faltriquera repleta de monedas. Servirá y, si no, sé cómo convencer al anciano Masinisa, que está agonizando.

			De vuelta a la capital, pero sin presencia rebelde, Asdrúbal pasaba por las calles con rapidez a pesar de la muchedumbre. Al llegar al palacio del rey, encontró varios soldados guardando la entrada.

			Le negaron la entrada, como era de esperar. Este hecho aceleró a Asdrúbal, que alzó la voz al guardia para explicar su cometido.

			—Un momento. —Este se marchó, dejando a su compañero con los extraños. Después de una leve ausencia, reapareció—. Te dejaré pasar, pero sé breve, que el rey está muy débil.

			Asdrúbal pasó, pero el guardia prohibió la entrada al mensajero y a Honá, que era la sombra de Asdrúbal.

			—Tengo que entrar con él, soy su provenir —dijo el mensajero.

			—Con uno vale.

			Asdrúbal se giró al oír las palabras y retrocedió para quitarle la bolsa de la cintura.

			Entrando en la habitación del rey, Asdrúbal vio a Masinisa como había oído, agonizando echado en su cama, con los párpados casi cerrados y con aspecto insano, que frecuentaba en su rostro. Se acercó al lado de la cabecera e hincó una rodilla para ponerse a la altura del rey y poder escuchar sus palabras.

			—Masinisa, traigo una propuesta.

			—Antes prefiero morirme —dijo el rey con respiración estertórea.

			—Esto es de suma importancia y conviene a ambos. Tú reino se encuentra en peligro.

			—No te atrevas a… —La crispación le hizo toser— nombrar a mi pueblo, por más sagradas que sean tus palabras.

			—Todo se deben a los romanos que se encuentran en Útica.

			—Jajaja — volvió a toser—. Y por qué crees que me fui, maldito cobarde.

			—Cartago me ha pedido ayuda al temor de ellos, y tú y yo sabemos que, si Cartago cae, tu apreciado reino será el próximo. Por eso he venido, necesito tu ayuda.

			—Sabes muy bien que, aunque tuvieses toda la ayuda, no eres apto para enfrentarte a ellos. Pero te ayudaré, no por Cartago, si no por mis intereses. Te daré a mis mejores hombres a cambio de... una suma considerable.

			—Sabía que ibas a pedirme eso. —Cogió la bolsa y la desanudó, arrojando sobre el pecho del moribundo todas las monedas de plata que había en su interior—. ¿Te vale esto?

			Al ver tanta cantidad que llevaba Asdrúbal encima, el rey empezó a reírse sin poder evitar un ataque de tos.

			—¿Dime, te vale?

			—Por supuesto, tendrás lo que pidas.

			—¿Y la caballería?

			—También tendrás acceso a ella.

			—¿Pero va a ser toda, no?

			—¿Para que los mates a todos?, no, Asdrúbal, también los necesito aquí, que protejan mis tierras.

			Mientras tanto, en Útica, los sufetes se encontraban reunidos de nuevo con los cónsules. Manilo, sorprendido por lo leído de la carta entregada sobre las armas disponibles que había en la ciudad cartaginesa, más de doscientos mil equipos completos, lo que demostraba que la ciudad no había quedado tras la guerra indefensa, ni mucho menos. Dos mil catapultas y balistas fueron desmanteladas y entregadas, y los diez barcos de guerra que se les permitía tener también serían entregados, más los trescientos muchachos de la alta sociedad.

			Una vez entregado el armamento de los carros y haber hecho el recuento, Manilo dictó las condiciones de Roma.

			—El pueblo cartaginés será libre para regirse por sus propias leyes como nación independiente..., pero deben abandonar Cartago para establecerse en una nueva estancia, que debe formarse a una distancia mínima de la costa de una jornada a pie.

			Los sufetes no dieron crédito a lo que acababan de oír. Después de aquella buena obra realizada para mantener la paz entre aquellas naciones…

			—Debo discrepar —se atrevió a decir uno de los sufetes—. Hemos hecho lo que nos han pedido…

			—Nuevamente informo de lo que el Senado quiere de vosotros —interrumpió Manilo.

			De vuelta a Cartago e informado sobre el dictado, que según ellos era mejor aceptar una derrota digna antes que acabar bajo asedio y terminar el pueblo cartaginés destruido de por vida, no causó buena impresión en los senadores, donde los sufetes se vieron acorralados por parte de los senadores, que denotaron la rabia formulada después del comunicado, no aceptando abandonar su ciudad natal, donde estaban puestas sus costumbres y raíces culturales.

			La sola idea de abandonar todo por lo que habían luchado durante años les enfurecía y ya era hora de afrontar una guerra a Roma sin formular la paz.

			Antes preferían morir luchando que hacerlo por cobardía.

			Tras recibir, primero, críticas de traición y después en lo que eran rodeados, fueron capturados y llevados al pueblo, actuando ante las condenas impuestas matándolos a golpes. La furia contenida que causaba la “esclavitud” por parte de los sufetes hacia los ciudadanos, provocando una pobreza extrema, terminó por estallar.

			II

			Tras varias semanas sin que se percataran de que los cartagineses dieran indicios de querer abandonar la ciudad, Marcio reagrupó un ligero número de tropas, compuesta por hastatis y caballería ligera. Los hastatis estaban armados con un escudo largo, espada de hierro del tipo corta, jabalina pesada y protección corporal consistente en una greba de bronce y un peto cuadrado de bronce que protegía el pecho. Esta infantería ligera estaba constituida por los hombres más jóvenes y pobres de la legión.

			Emiliano vio a las tropas formar a las órdenes de Marcio y este se le acercó.

			—Opino que deberías llevar más jinetes para tú protección, nunca se sabe lo que te espera.

			—Esos cartagineses están desarmados ahora, Emiliano, no creo que me sorprendan ahora.

			Acto seguido ordenó a los soldados avanzar con un gesto.

			Emiliano observó poco convencido cómo se marchaban.

			Asdrúbal y los treinta mil soldados a su mando estaban aproximándose a las tierras de Cartago. En primera instancia, el general Asdrúbal sabía que necesitaría un contingente mayor de infantes para poder hacer frente al organizado ejército romano, por ello, como primera medida, tomó la decisión de fortalecer los pueblos adyacentes a Cartago con la intención de reclutar más hombres. El único deseo que flotaba en la mente del general era de no haber llegado tarde, encontrándose su ciudad en manos romanas.

			Lo que no esperaba era toparse con una batalla inesperada con la bestia romana antes de lo que pensaba, cuando se adelantó subiendo una colina para inspeccionar la zona, así sabría cuál sería el camino más adecuado para el ejército.

			Ya en lo alto de la colina avistó a un grupo pequeño de soldados romanos. Enseguida bajó y se dirigió a sus hombres alzando la voz y recorriendo con su caballo la distancia que albergaba sus tropas horizontalmente.

			—¡Soldados, he avistado al enemigo al otro lado de la colina, es un pequeño grupo que aplastaremos sin piedad —los vítores de los soldados arrancaron—, pero debemos ser cautos y esperar a su llegada detrás de la colina!

			La estrategia que decidió tomar Asdrúbal era de enviar un grupo de unos cien hombres como anzuelo para evitar que el oficial romano huyera al ver de repente, ante sí, a una horda de miles de soldados.

			Marcio, sin haber escuchado la recomendación de Emiliano, avanzaba hacia la ciudad con aire poderoso. Iba más que nada a remitir por última vez el dictado impuesto por el Senado, sin sospechar lo más mínimo una emboscada improvisada. Cuando de una colina próxima se levantó una polvorienta humareda de tierra. Un grupo pequeño de jinetes y soldados a pie se les aproximaban con un subestimado ímpetu. Marcio sonrió ante este hecho, sin saber que le esperaba algo más que un diminuto grupo que se acercaba.

			El cónsul enseguida ordenó el agrupamiento de las tropas. Y esperó la llegada, dejando cansar a la pequeña infantería que se aproximaba.

			A cierta distancia de Marcio se encontraban las dos turmae comandadas por Emiliano, que sin duda su instinto no había fallado y que después de la salida de las tropas de Marcio, él ordenó un reagrupamiento de la caballería solamente.

			Al ver también de la colina la humareda a la que se aproximaban con avidez las tropas de Marcio, inmediatamente arrancó en galopada, con lo que los demás también la iniciaron sin pensárselo. Vio cómo Marcio se preparaba para el impacto, mientras él notaba la brisa en su rostro por ir al galope máximo con ánimo de atajar la emboscada.

			Los hastatis en primera línea y los pocos caballos que resguardaban a Marcio detrás, vieron cómo el impacto fue inminente y el chirrido de los hierros sonó enseguida que los jinetes númidas penetraron en la primera línea. Enseguida los de a pie llegaron, emitiendo su grito aterrador de guerra.

			Cuando llegó el impacto, Marcio y su caballería empezó a rodear al enemigo, sin darse cuenta de que una segunda oleada de jinetes salió de la colina. Absorto ante la situación, se encontraba envuelto en la lucha, y en esos instantes descubrió que nunca se debía subestimar al enemigo, bajo ningún concepto.
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